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1.
Familia, lectura y desarrollo emocional

Muchas veces, los padres tienen las mejores intenciones para poder apoyar a sus hijos en su formación, pero no saben cómo. En el campo de la lectura pasa lo mismo, y la ayuda finalmente se convierte en una situación contraproducente. No está de más recordar el reciente caso de la menor que fue castigada por no leer La Porota, nada menos que con la muerte.
La lectura es importante para el aprendizaje, pero también por el simple hecho de disfrutar y desarrollar el goce lector. Es por esto que quizás el punto de partida para involucrar a la familia en el desarrollo lector de sus hijos, es explicarles cómo el mundo afectivo puede ir transformando poco a poco los espacios y las costumbres.

A continuación veremos algunos elementos del mundo sicológico que recalcan la importancia de incorporar a la familia en el desarrollo lector.
a)
Autoestima y clima afectivo

La autoestima es un factor que interviene en el aprendizaje en general y también en la lectura. Se define como la suma de juicios que una persona tiene de sí misma, es decir, lo que la persona se dice a sí misma y sobre sí misma. Es una de las conductas que tiene mayor incidencia en la calidad de vida de las personas, en su productividad y en su salud mental. 

La formación de la imagen personal se origina en gran medida en la imagen que los adultos significativos (padres y profesores) le entregan al niño. Las opiniones acerca de su rendimiento, de sus éxitos, de sus fracasos y los métodos que utilizaron para enseñarle, influyen en la imagen que el niño se va forjando de sí mismo, así como los juicios y prejuicios con que los adultos se relacionan con ellos. De ahí la importancia de que los adultos significativos reconozcan los logros y progresos de los niños para lograr que tengan una autoestima positiva. 
Existe evidencia de que niños con autoestima positiva tienden a atribuir el éxito a su talento y esfuerzo, en tanto, que las personas con baja autoestima atribuyen sus logros a la suerte o a la facilidad de la tarea (Milicic, N., 2001) y sus fracasos, a su falta de capacidad y esfuerzo.
Desde el punto de vista afectivo una actitud positiva se caracteriza por desarrollar un sentimiento de autoeficacia, es decir, sentirse capaz de aprender y por lo tanto, creer que se va a poder lograr un objetivo determinado. Los padres deben contribuir a que el niño sienta que puede hacer las cosas, de manera que él se convenza que está perfectamente capacitado para hacer lo que se propone. En este contexto, el niño realizará su mejor y permanente esfuerzo para lograr las obligaciones y metas que supone el aprender.

Cuando un niño siente que no comprende lo que lee, desarrolla sentimientos de rechazo hacia la lectura que pueden acompañarlo toda su vida. El fracaso tiende a desarrollar sentimientos de incapacidad. Por ello, es importante que las lecturas que se le pidan, estén en su alcance para evitar que surja este sentimiento negativo. Cuando el niño realiza una tarea y siente que lo hace bien, la sensación que experimenta lo llevará a seguir trabajando. Así, un niño que ha sido felicitado por su comprensión de lectura probablemente querrá seguir leyendo.

Factores afectivos asociados a la promoción de la lectura

Las familias tienen la posibilidad de generar un ambiente estimulante para favorecer los progresos de los hijos. Sin embargo, con frecuencia, por diversas razones no estimulan lo suficiente la lectura en sus hijos (Milicic,2006).

A continuación se enumeran algunos factores que caracterizan un contexto familiar estimulante para la lectura: 

1. Familias que tienen una preocupación activa por estimular el desarrollo cognitivo y el aprendizaje de sus hijos.

2. Familias en las que se narran historias, se comparten anécdotas, se comunican sentimientos y se analiza la realidad con los niños.

3. Se preocupan de proveer acceso a los libros.
4. La lectura está asociada a un espacio recreativo y de crecimiento personal.

5. Familias en que hay reconocimiento explícito de los logros de sus hijos.
6. Focalización en los éxitos, en lo que han aprendido. Son familias que se centran principalmente en señalar los logros y progresos de sus hijos.

7. Desarrollo de una narrativa de sí mismo como buen estudiante, producto de las críticas familiares.
8. Proceso de enseñanza de la lectura asociado a estrategias creativas y nutritivas.

Sugerencias para generar una actitud positiva del niño frente a la lectura

· 
Validar las competencias del niño

La lectura es un proceso largo de aprender; en cada uno de los pasos del aprendizaje el niño debe ser legitimado, a través de la visibilización de los comportamientos positivos y de la legitimación de los logros alcanzados, con el fin de contribuir a formar una imagen personal positiva de sí mismo. Esto significa, por ejemplo, que si un niño logra leer una palabra, de inmediato hay que legitimar el logro con una frase positiva, en lo posible, acompañada de una metáfora: “Qué buen lector eres, seguro que en poco tiempo más estarás leyendo como los (las) periodistas de los noticiarios de televisión”.

· 
Prestar atención a lo positivo

Prestarle atención a un niño cuando lo hace bien es una poderosa herramienta para fijar lo aprendido. Por ejemplo, comentar la cantidad de libros que ha leído o la cantidad de conocimientos que tiene sobre un tema es un aliciente para seguir leyendo; a medida que el niño progresa, encuentra más agrado en el trabajo.
· 
Evite etiquetar al niño y criticarlo

Hay que tener cuidado de etiquetar a los niños con clasificaciones como “eres mal alumno”, “eres mal lector”, porque puede generarse lo que se denomina “profecía autocumplida”. Es muy difícil librarse de las etiquetas, pero la familia puede ayudar a revertir este proceso cambiando el discurso y destacando aspectos positivos que pudieran estar escondidos, pero que podrían aflorar con el cambio de actitud, como el buen humor, la creatividad y la energía, entre otros. El exceso de crítica aumenta un problema en vez de disminuirlo. 

· 
Reconocer los logros y progresos del niño

Reconocer los progresos mejorará su rendimiento escolar y su imagen personal. Es importante hacerle ver al niño lo mucho que está progresando. Que aprenda no sólo depende del interés que él entrega, sino de la visibilización que hacen sus padres de cada uno de sus progresos por lentos que sean. Ésta, debe hacerse en forma inmediata tras el logro de una actividad, con el fin de fijar el aprendizaje.

Hay que tener en cuenta que los aprendizajes se logran en forma muy lenta al comienzo, por ello es necesario que la familia no se impaciente y legitime cada progreso del niño, visibilizando cada uno de los logros alcanzados por pequeño que sea.

· Afianzar la autoestima

La falta de éxito y el castigo disminuyen la autoestima del niño; por eso es importante generar situaciones en que ellos sientan que logran realizar lo que se les pide. El sentimiento permanente de fracaso puede afectar seriamente la autoestima. En este sentido, destacar los progresos tiende a fortalecer el aprendizaje. Mientras más dificultades tiene un niño, más importante es destacar sus progresos.

· Incentivar una imagen positiva de sí mismo

Para tener una imagen positiva de sí mismo como lector, es necesario que el niño escuche decir cosas buenas acerca de él. Esto ayuda a mejorar la relación con el adulto y a formar una imagen personal positiva que contribuirá incentivar su interés por la lectura.

b)
La importancia de la motivación
La motivación, como su nombre lo indica, es el motivo por el que se hacen las cosas, por lo tanto, constituye el motor de partida de cualquier aprendizaje. Aprender a leer es la clave para lograr el éxito en toda la etapa escolar, de ahí que sea tan importante que la fase de iniciación a la lectura sea una experiencia positiva y sobre todo, que despierte el entusiasmo de los niños y niñas por el conocimiento. 

La asociación del aprendizaje con agrado es un factor central para que el niño se transforme en un estudiante interesado en aprender, y se sienta competente y capaz mientras aprende. Es por esto que la familia juega un rol fundamental durante toda esta etapa.

A continuación se entregan algunas sugerencias para despertar en los niños el interés por la lectura desde una perspectiva positiva:

· 
Seleccionar temas de interés

Para elegir los textos que se propondrán a los niños y niñas, es necesario buscar temas que se conecten con sus intereses y su edad. Hay que indagar cuáles son sus temas favoritos y qué cuentos los motivan a conversar. Por ejemplo, es probable que los niños se sientan más estimulados frente una novela de ciencia ficción y las niñas, en tanto, frente a una novela romántica. Aunque es preferible no caer en conductas estereotipadas al momento de escoger los textos, sino más bien, personalizar la elección. 

En los libros todas las posibilidades del conocimiento están accesibles, sólo hace falta encontrar el texto que se vincule con los intereses de cada niño y escoger uno que tenga el grado de dificultad apropiado.

Si el texto se adecua a los intereses y el grado de dificultad es apropiado, es seguro que ese libro atraerá la atención del lector, generando una actitud positiva hacia la lectura, lo que es válido en todas las edades.

Una buena manera de orientar a los estudiantes en sus lecturas es conversar con ellos sobre aquellos libros que han leído y que les han fascinado y a partir de allí hacer un recorrido por la biblioteca o por la computadora, en la búsqueda del libro apropiado. Esta debe ser una oportunidad para hacer algo en conjunto.

A través de la lectura los niños van formando su visión del mundo, ya que las ideas y emociones que van encontrando en los textos escritos, se entretejen con sus experiencias vitales.
· 
Escuchar las opiniones de los niños

Es necesario escuchar a los niños y adolescentes para que puedan expresar qué quieren leer y cuándo quieren leer. Esta actitud contribuye a disminuir la resistencia que algunos estudiantes tienen frente a la lectura. Es un mecanismo para cambiar los procesos de rechazo, transformándolos en una actitud positiva, además de validar lo que los niños leen espontáneamente.

Hay ciertos libros que marcan a una generación con su impacto, es el caso de Papelucho para los pre adolescentes de los 80’y 90’ o Las Crónicas de Narnia, para los actuales. Leer y conversar sobre lo que lee la propia generación marca un signo de pertenencia.

· 
Enseñar desde las habilidades del niño

El adulto debe utilizar las áreas en las que el niño tiene un mejor desarrollo como medio para lograr nuevos aprendizajes. Por ejemplo, si quiere enseñarle los días de la semana en inglés, y él es bueno para la música, utilice canciones. Hay que procurar que la lectura no se transforme en una fuente de conflicto para los hijos sino que en un espacio de encuentro. El enfoque debe estar orientado más bien a fortalecer las competencias, que centrado en los eventuales déficits que el niño pueda tener.

· 
Seleccionar tipos de lectura de acuerdo a la edad

Es muy importante que la selección que se haga de los libros esté acorde al nivel de la edad. Los adultos a cargo deben hacerse algunas preguntas:

¿Qué sugerimos?

¿Qué invitamos a leer?

¿Qué están leyendo ellos espontáneamente?

Las rimas y las canciones se aconsejan para los más pequeños, pues son un excelente aliado para enseñar de una forma lúdica, favorecen el uso del lenguaje, y sobre todo, incrementan la capacidad de memorización. Las canciones y rimas aprendidas en la infancia se conservan en la memoria hasta edades avanzadas y permiten percibir la realidad de forma poética (Condemarín, M. y Milicic, N., 1998).

Para un adolescente en cambio, leer una biografía significará tener un modelo disponible que lo llevará a pensar en sus acciones, aciertos, emociones, fortalezas, y en sus proyecciones de futuro.
Lo clave es que la familia se conecte con los intereses de sus hijos y les provean del material más adecuado para motivarlos. Una visita a la biblioteca de la escuela o de la municipalidad, puede ser muy orientadora y enriquecedora en este sentido.

c)
El valor de las lecturas compartidas
La lectura compartida entre padres e hijos es una de las experiencias más gratificantes para los niños. Los padres que leen en voz alta, fluidamente y enfatizando los tonos emocionales, con el fin de captar y mantener la atención de sus hijos, convierten a la lectura en una actividad sumamente lúdica y divertida.

La lectura compartida permite que los niños desarrollen la habilidad de escuchar, aumenta la capacidad de atención y concentración; estimula la sensibilidad estética a través de la valoración de las ilustraciones; enriquece el vocabulario; introduce a los niños con naturalidad en el lenguaje escrito, e incentiva el interés por la lectura. Sin duda es un espacio privilegiado para el desarrollo de la inteligencia emocional.

La modalidad de lectura compartida también favorecen y generan un poderoso vínculo afectivo entre padres e hijos, basado en el placer de compartir, de acompañarlos en el proceso de realizar sus propios descubrimientos y develar la realidad que le van mostrando los libros.
Para los padres compartir juegos y lecturas les da un espacio para recuperar su propia infancia. A través de juegos, canciones y libros se reviven y recuerdan emociones que sintieron cuando eran pequeños. Esto crea un fuerte lazos entre padres e hijos, que es de alguna forma una ligazón de inconsciente a inconsciente. Los niños disfrutan de saber qué hacían, leían y qué jugaban sus padres cuando tenían la edad de ellos. Por ejemplo, juegos como bingos de letras o palabras posibilitan que el niño, junto con interactuar con sus padres u otros familiares en forma grata y relajada, aprenda e internalice conceptos en forma natural y sin presión.

Sabemos que la calidad de la oferta es una chispa para hacer que nazca un nuevo lector. Pero no es suficiente ofrecer grandes cantidades de libros a un niño para provocar su interés por la lectura, pues aquel niño que realmente perciba que la lectura es un elemento esencial del ambiente en que vive recurrirá a los libros sin necesidad de que se le obligue. No importa la cantidad de libros que una familia tiene. Lo que interesa es el placer, la confianza, la discusión que ellos inspiran. Un hogar donde los libros son amados por las personas a quienes el niño ama, donde son deseados como compañía, como materia de sueño, de divertimiento, de emoción, provocarán en los niños la curiosidad de leerlos.
La ventaja principal de aprender desde pequeño todo lo que los mayores tienen para enseñar sobre la belleza, en la vida y en el arte, es la de crecer como una persona más exigente. Esto será una herencia importante para los hijos. El adulto capaz de interpretar lo que ve a su alrededor y que considera su derecho al placer y a la belleza tan vital como su derecho a casa y comida, tolerará menos la incompetencia de ciertos funcionarios, las escuelas tediosas, los servicios deficientes, y tantas y tantas cosas que son una falta de respeto al ciudadano. El inconformismo que puede surgir es muy positivo, puesto que de él nace el deseo de cambio, la capacidad crítica y la esperanza de una vida mejor. La familia que construye lectores, forma también, a alguien con más posibilidades de estar convencido de su derecho a aprovechar las actividades placenteras. Genera niños que cuestionan e interpretan el mundo de acuerdo a las experiencias que han vivido, generando nuevas interpretaciones y nuevas posturas frente a una situación que a veces podríamos entender unívocamente. 

2.
Escuela y familia
La relación familia-escuela es uno de los factores que interviene significativamente en el éxito o fracaso escolar de un niño. Como se ha visto, resulta crucial la actitud que asuma la familia frente al aprendizaje de los niños, la que debe estar complementada con una relación familia-escuela permanente, positiva y fluida. Una buena combinación de los esfuerzos de ambas partes y una relación colaborativa, en que haya una validación mutua, sería uno de los factores fundamentales en el logro de una pedagogía efectiva. 
Es tan importante y necesario el vínculo familia y escuela, que algunas investigaciones empíricas muestran que sólo es posible cambiar percepciones, actitudes y comportamientos de padres y educadores a través de una intensificación de las relaciones de trabajo y de comunicación entre ambos (González, 1999).

Según Freíd (2004) los obstáculos que un niño puede enfrentar en la situación escolar, se superan con mayor facilidad si hay una relación de colaboración mutua entre la familia y la escuela. “Es más fácil vencer obstáculos cuando padres y profesores se apoyan mutuamente. Mientras más confianza haya entre ellos, menos amenazante y perturbadores se vuelven los problemas”.

La escuela debe velar por transmitir un clima positivo, en que tanto padres como alumnos se sientan acogidos, apoyados, escuchados y valorados. Investigaciones sugieren una conexión entre el clima del establecimiento educacional y el nivel de involucramiento de los padres y familiares en la educación de los niños (Arón, A. & Milicic, N., 2004).
Una relación positiva entre familia y escuela, puede favorecer el apego escolar y, en ocasiones, favorecer el proceso de adaptación del niño a la escuela.

3.  Lectura, CRA y familias: algunas sugerencias
A pesar de las múltiples investigaciones que confirman la importancia de la familia en el desarrollo del placer lector en los niños y niñas, todavía son muchas las interrogantes acerca de cómo se pueden formar lectores en hogares donde no hay una propensión positiva hacia la lectura. 

Si bien el fomento de la lectura compete principalmente a la familia, no goza de exclusividad. La lectura, como lo ha planteado Michèle Petit (1999), también tiene una dimensión especial que la extrae de la intimidad para comprenderla como una experiencia de encuentros. Si los padres no han cumplido el rol iniciador del acto de lectura, nunca es tarde para emprender. Otros, en especial la escuela y la biblioteca escolar CRA, también pueden cumplir esa labor.  Así,  el Equipo CRA debe ser un mediador eficiente para dar a conocer y convencer a las familias el importante rol que juegan en este proceso. 

A continuación se entregan algunas sugerencias que vinculan la escuela y la familia desde la perspectiva de la lectura. 

1.
Instancias ya existentes

Dentro de la organización escolar hay múltiples instancias que pueden aprovecharse para acercarse a la familia. Una de las más importantes, debido a su periodicidad, son las reuniones de apoderados.

Una buena coordinación con los profesores jefes puede permitir que el Equipo CRA asista a estas reuniones y disponga de algunos minutos para hacer una breve presentación. En esta instancia puede mostrarse a los apoderados qué se está realizando en el ámbito de la lectura con sus hijos, cuál es la metodología usada, así como también explicarles su importancia y valor como herramienta de desarrollo humano.

Es de gran importancia contar con el apoyo de los profesores jefes. Deben estar al tanto de las actividades realizadas en el CRA de manera de involucrarlos activamente en el fomento lector de la familia. Son ellos quienes tienen más contacto con los apoderados de sus estudiantes, por lo tanto podrán incentivar la lectura diaria en el hogar, la participación de padres y madres en las actividades del CRA, el apoyo de la lectura por placer, etc.

2.
Conocer realidad de las familias

Cada escuela tiene un contexto particular, dado por las condiciones de la comunidad en la que se inserta. Estas características influyen directamente en las acciones que el Equipo CRA pueda realizar para acercar a las familias a la lectura.

Es por esto que el Equipo CRA debe darse el tiempo de conocer cómo son las familias a las que quiere llegar, indagando en diversos aspectos para tomar medidas concretas al respecto. Por ejemplo, si se desea enviar material de lectura a los hogares para que los niños lean con sus padres, será conveniente tomar en cuenta:

· situación laboral de los padres: si ambos padres trabajan, el tiempo de descanso en el hogar se reduce considerablemente, por lo que los textos que enviaremos deben ser cortos, o planificar una lectura por capítulos. Una lectura organizada de 10 minutos diarios será mejor recibida que el envío de la lectura de una novela sin indicaciones.

· redes de apoyo para el cuidado de los hijos: en muchas familias la figura de los abuelos cobra especial importancia por el horario de trabajo de los padres. Ellos pueden ser unos grandes aliados en la tarea de fomentar la lectura.

· nivel de alfabetización de los padres: es necesario conocer este aspecto para definir la dificultad del texto a enviar. Este debe ser acorde con las capacidades del niño, pero también de los adultos que lo acompañarán en su lectura, para no generar una situación de rechazo a la actividad.

Como se observa, muchas cosas que en un comienzo pudieran parecer circunstanciales, aportan información valiosa. Un ejercicio interesante a realizar es generar una breve encuesta que pueda ser contestada en las mismas reuniones de apoderados que se organizan en el establecimiento. Es importante ser asertivo con las preguntas y asegurar la confidencialidad de la información. Entre la información que puede recopilarse está: nivel de lectura de los padres, actividades realizadas en torno a la lectura, grado de interés de los apoderados para incentivar la lectura, temas de interés, etc.

3.
Informar

Muchos padres y apoderados tienen la mejor intención para participar de las actividades de la escuela, pero no saben cómo hacerlo si no saben qué está pasando. Es por esto que el Equipo CRA debe poner un énfasis especial en la tarea de informar sobre sus actividades, tanto las que están dirigidas a los padres y apoderados, como las que se realizan solamente con los niños.

En este contexto, es necesario usar todos los medios disponibles en el establecimiento para dar a conocer las actividades del CRA: afiches, diario mural CRA, folletos, comunicaciones, correos electrónicos, páginas Web, etc.

4.
Entregar sugerencias de lectura
Una de las principales inquietudes de los padres en torno al fomento a la lectura está relacionada con qué libros o tipo de textos deben leer los niños de acuerdo a sus edades. Como Equipo CRA hay que estar preparado para guiarlos en el desarrollo lector de sus hijos, entregándoles sugerencias para cada edad. Esto implica:

· dar conocer la colección disponible en el CRA, ya que muchos padres no saben con los recursos que cuenta.
· conocer las bibliotecas públicas, CRA de otros establecimientos o bibliotecas de instituciones que tengan habilitado el préstamo de libros.
· estar informado sobre las novedades editoriales.
Junto con esto, es necesario presentar a los padres el listado de las lecturas complementarias que sus hijos realizarán durante el año, para que puedan acompañarlos en ellas.

5.
Préstamo de recursos

No debemos olvidar que los padres y apoderados también pueden ser usuarios del CRA, tanto para su lectura por placer como informativa. Gran parte del gusto por la lectura se transmite por “contagio”, por lo tanto, si los niños y niñas ven a sus padres leyendo, ellos querrán hacerlo también.

Los padres interesados pueden registrarse como socios del CRA, de manera de pedir libros en préstamo para llevar a sus hogares. También es positivo buscar instancias en que los padres estén en la escuela, por ejemplo, esperando que sus hijos salgan de clases. En ese sector determinado puede exhibirse una selección de recursos quede a disposición de los padres mientras esperan (idealmente diarios y revistas).

En el mismo CRA, puede organizarse un estante especial que reúna los recursos de la colección que sean de interés de los padres (manualidades, oficios, deportes, actualidad, etc.).

6.
Trabajo voluntario

Muchos padres y apoderados pueden disponer de algunas horas libres que quieran dedicar a apoyar las labores del establecimiento. Este trabajo voluntario es de gran ayuda en el CRA, ya que permite cumplir con todas las tareas y actividades a realizar.

Los padres pueden apoyar en labores como:

· preparación física de los recursos que ingresan a la colección

· reparación de recursos

· hora de cuenta cuentos

· preparación de materiales para actividades en el CRA, etc.
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